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			Una pequeña recomendación previa


			 


			 


			 


			Las líneas que a partir de aquí se suceden pueden surtir mucho mayor efecto si tienen la suerte de ser acompañadas por una buena taza de café o té caliente. Si valoras esa posibilidad, prometo encargarme yo del resto.


		




		

			 


			 


			 


			 


			Tengo la excusa perfecta para escribirte estas líneas. Estas y todas las del mundo. Tú no me las has pedido, pero yo tengo la necesidad de dedicártelas aunque ni siquiera sepas por qué. Está escrito y no pienso oponerme a ello. 


			No hace demasiado tiempo que sé lo que he venido a hacer aquí. Era tan sencillo de entender y tan claro, que para poder verlo necesité décadas de oscuridad y que amaneciera en el planeta en el que vivía. Es muy irónico, pero tengo la certeza de que la vida funciona así. De una manera mucho más simple y cristalina de lo que imaginamos. Y por eso sé que todas las historias hablan siempre de lo mismo. Del único relato posible.


			Eso es lo que hace extremadamente importante despertar cuanto antes y entender esto pronto: 
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			No hay más historia que esa.


			 


			 


			Yo llegué tarde, muy tarde. Cuando en mi historia habían pasado ya un montón de cosas. Aun así, crecí siendo el protagonista de ella y con una bailarina cerca de mí. No aprendí a verlas hasta hace muy poco, pero enseguida me di cuenta de que siempre habían estado a mi lado. Aunque yo no lo advirtiera. No son hadas, ni musas, ni nada parecido, y tal vez no puedas verlas a simple vista. Pero sí sentirlas y reconocer sus señales. Algún día, prometo contar todo lo que de ellas sé en un libro que tal vez titule El buscador de bailarinas. Me gusta cómo suena. En él detallaré bien cómo llegué a ser uno de ellos en cuanto fui capaz de quitarme la venda que me cubría los ojos. Estoy seguro de que el libro podría generar una auténtica revolución porque el mundo está completamente lleno de ellas. No, corrijo. El mundo está completamente loco por ellas. Sin embargo, casi nadie las llega a comprender realmente. Con lo fácil que en verdad es…


			En el libro escribiré acerca de lo que les dije y lo mucho que las escuché. Y dedicaré gran parte de sus páginas sobre todo a relatar cómo aprendí a mirarlas siempre a los ojos para que nunca se sintieran solas. Para que siempre pudieran bailar. Esa será la mejor parte. Seguro. Porque las conozco bien, y sé cómo encontrarlas. Soy todo un experto en eso. Las bailarinas se esconden detrás de muchas, muchas cosas, incluidas las tazas de café, las estampidas y los disfraces. Eso sí, hay algo a lo que no pueden resistirse o rara vez lo hacen: el chocolate. Tienen una gran fuerza de voluntad para todo lo demás, hasta para mover el mundo, pero no pueden resistirse al chocolate. 


			Es siempre su punto débil.


			Así que, si quieres que bailen para ti, no las obligues, ni les grites, ni les metas miedo. Háblales con el corazón, escúchalas mirándolas fijamente a los ojos y ármate de paciencia, de una buena dosis de paciencia, y de al menos un poquito de chocolate (por si acaso). Te aseguro que bailarán para ti. Y si además les llevas un beso y un abrazo, se quedarán ya para siempre contigo.


			 


			 


			Palabra de buscador de bailarinas.


			 


			 


			Os regalo un adelanto del libro: 
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			Los buscadores y el mundo de las bailarinas


			 


			 


			 


			Al desprenderse de su venda, un buscador de bailarinas ha de tener muy claro que para poder reconocerlas tiene que llegar a entender muy bien el mundo en el que habitan. El mundo de las bailarinas. Y así, poder disfrutar plenamente de toda la luz que desprenden. Porque a pesar de lo fácil que es comprenderlas, lo increíble es que casi nadie lo consigue. Como dije palabras antes. Y esto es algo muy curioso, porque cuando somos niños todos podemos verlas y sentirlas en su plenitud. Se puede comprobar fácilmente. Cuando tengas un niño ante ti, presta atención, porque con seguridad verás que junto a él o muy cerca hay una o varias bailarinas pendientes de si las mira. Ellas saben perfectamente que los niños pueden sentirlas desde que nacen. Como si ya fueran buscadores. Es algo inherente a ellos. Y cuanto más pequeños son, más facilidad tienen para reconocerlas. Es así. Por eso las bailarinas bailan siempre para ellos, para que sonrían cuando quieran hacerlo y puedan crecer y disfrutar con total libertad de su niñez.


			Pero entonces ¿cómo es posible que al nacer seamos capaces de verlas y sentirlas, pero después, con el paso del tiempo, desaparezcan de delante de nuestros ojos? ¿Es tal vez porque al llegar a un momento concreto de la vida nuestra mirada deja de poder contemplarlas? ¿O es que al madurar perdemos la sensibilidad necesaria para apreciarlas y admirar el majestuoso silencio de sus pasos? Para la mayoría de los hombres sería este un misterio inabarcable, pero no para nosotros, los buscadores, que sabemos perfectamente por qué este acontecimiento sucede. Si me lo permites, te lo aclararé un poco más adelante, ¿de acuerdo?


			Aun así, ellas siguen estando ahí y, aunque perdamos nuestra capacidad innata para apreciarlas, nunca desaparecen del todo. Las estrellas lo saben y los buscadores de bailarinas también. Ese es el motivo que da sentido a nuestra existencia. Las estrellas alumbran su destino y los buscadores las encontramos cuando se pierden o se quedan dormidas. Por eso nos quieren tanto y por eso siempre tenemos un lugar privilegiado entre sus abrazos, y las mejores butacas para ver sus coreografías. La clave es tratar de conseguir que puedan seguir bailando. No entender eso, es no entender nada.
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			De bailarina a durmiente


			 


			 


			 


			Así que estas son algunas de las cosas que no pueden dejar de comprenderse plenamente si uno quiere conocer más a fondo el lenguaje de las bailarinas. Los buscadores tenemos una habilidad extraordinaria para comprender ese lenguaje y ser capaces de encontrarlas incluso cuando se esconden en lugares inaccesibles, cuando creen haberse perdido o cuando están convencidas de que se les ha olvidado bailar, cosa que les ocurre con frecuencia a muchísimas de ellas. Cuando esto sucede, las bailarinas se convierten en durmientes, o al menos es así como las llamamos los buscadores. Son bailarinas que han dejado de bailar por algún motivo que para ellas se vuelve insuperable, durante un tiempo (que puede llegar a ser mucho), o para siempre.


			Es ahí cuando uno se da cuenta de lo extremadamente sensibles que son y de por qué suele pensarse que son tan frágiles. ¿Frágiles? ¿He dicho frágiles? Creo que esa no es la palabra más adecuada para referirse a ellas, porque en realidad a mí no me lo parecen en absoluto. Más bien al contrario. Son muy fuertes, y tremendamente resistentes y flexibles, y hasta son capaces de bailar casi en cualquier momento y lugar, ya sea en grupo, en pareja o solas. Yo diría que son casi invencibles y con una creatividad infinita. Sin límites. Porque a los ojos de los incrédulos, cualquiera puede parecer débil o vulnerable, y son muchos los que piensan que en el caso de las bailarinas también es así. Nada más poco acertado que eso. Las bailarinas son muy, muy poderosas, y pueden bailar durante vidas enteras siempre que reciban la energía que necesitan. Eso es todo lo que tiene que suceder. 


			¿Que cuál es la energía que necesitan? Mi querido acompañante, este será el primero de los secretos que voy a revelarte. Lo único que realmente necesitan las bailarinas para seguir bailando es… 
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			Las bailarinas lo saben todo sobre Amor. Todo. Desde que nacen, son parte de él, y se dejan llevar por el impulso de expresarlo, de sentirlo y de acompañarlo allá adondequiera que se dirija. No pueden no hacerlo. No pueden no vivirlo. Y la forma que eligen las bailarinas para transmitir Amor es bailar. Siempre bailar. Por eso los buscadores tenemos que convertirnos en grandes especialistas del verdadero y auténtico amor. El que jamás desaparece. Porque sabemos bien que es la mejor manera de ganarnos su confianza. Y la confianza, como bien imaginaréis, lo es todo.


			Por eso ellas reconocen a los buscadores con solo mirarlos a los ojos o escuchar el tono de su voz. Porque saben que conocemos perfectamente a Amor y con eso les basta. No necesitan más. Y así, cuando una bailarina es encontrada por un buscador se abre a él como una rosa lo hace al rocío y la primera luz de la mañana. Y ese es un momento absolutamente maravilloso, creedme. Si pudiera, me quedaría siempre a vivir allí.


			Si, por el contrario, no sabes nada sobre Amor es muy difícil que llegues a ser algún día un buscador de bailarinas. Yo eso lo sé muy bien, porque, aunque no las podía ver hasta hace poco tiempo, sí tengo la suerte de haber sentido mucho a Amor desde siempre. Desde el principio. Y eso es lo que me ha permitido llegar a ser lo que soy, lo que fui y lo que seré: un humilde y sencillo buscador de bailarinas.


			Pero los buscadores no solo conocemos a fondo a Amor, sino que también conocemos muy bien a Miedo. De hecho, la mayoría de nosotros llegamos a uno tras haber pasado antes muchísimo tiempo con el otro. Como en una secuencia de orden inalterable: primero Miedo, después Amor, nunca al contrario. Qué curioso, ¿verdad? Y haber convivido tanto con él, hace que entendamos muy bien cuál es su cometido en nuestras vidas, y que dejemos de asustarnos por su presencia. Porque ese Miedo del que os hablo no es malo. Ni tampoco bueno. Miedo es Miedo. Es una de las energías esenciales del universo, y es indispensable para que podamos vivir. Sin él no veríamos el peligro, ni la oscuridad, ni el dolor, ni advertiríamos las cosas que nos pueden hacer daño. Por eso es tan necesario para sobrevivir. 


			 


			 


			Pero entonces ¿por qué le tenemos tanto miedo a Miedo?


			 


			 


			Es este el segundo de los secretos que voy a revelarte:
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			Miedo, como el resto de las cosas importantes que nos da la naturaleza, no permite que notemos su presencia hasta que no es estrictamente necesario. Existe porque es imprescindible, pero no debemos sentir que está. Y si por alguna razón percibes que está demasiado presente en ti, ya no estamos hablando de él, sino de otra cosa. Algo mucho más intangible: la angustia. Es vital que entiendas la diferencia porque tu vida puede depender de ello. Cuando Miedo ya no es Miedo, sino ansiedad, incertidumbre o desesperación, hablamos de cosas que se quedan en nosotros como si fueran esenciales, pero que en realidad no lo son. Las bailarinas también las confunden con Miedo (el verdadero), e intentan seguir bailando entre ellas hasta que ya no pueden más y se detienen, creyendo que bailar ya no tiene sentido y que no deben seguir haciéndolo. Su danza termina ahí y se convierten en durmientes. Cuando ese día llega, la mayoría empieza a llorar silenciosamente durante el resto de sus vidas, y con cada lágrima van perdiendo poco a poco la esperanza de poder regresar a su baile. Es un proceso tan largo, triste y doloroso, que es muy difícil de revertir, pero no imposible. Los buscadores lo sabemos y por eso dedicamos nuestra existencia a recordar a las durmientes lo maravillosas e imprescindibles que son, y lo esencial que es para el universo que pueda seguir disfrutando de su danza. De su inigualable, singular y única danza. Y esto es precisamente lo que un buscador trató de hacer con Valeria, la protagonista de nuestra historia. 


			 


			 


			¡Vaya! Tengo que detenerme aquí. No puedo relatar esto tan pronto. Si la templanza habitase en las tazas calientes, y hubieras aceptado la sugerencia que hice al inicio del libro, este sería un momento perfecto para tomar un sorbito de paciencia. ¿Sí? Yo, mientras escribo, estaré haciendo lo mismo.


		




		

			El abrazo más bonito del mundo


			 


			 


			 


			Todas las historias tienen un principio. Todas. Y lo habitual es pensar que, en las historias personales, las de cada uno, ese principio es nuestro nacimiento. No seré yo quien trate de convencerte de lo contrario, si tú lo crees así. Lo que sí haré, es contarte cómo empecé a percibir esto de manera muy distinta, en cuanto descubrí que me había convertido en un buscador de bailarinas. Cuando lo eres, adviertes con incredulidad que tu manera de ver las cosas y sentir la vida es completamente diferente de como era antes. Como suele decirse, todo cambia si tú cambias, y es cierto, pero tan cierto es también que tu vida deja de ser la misma en cuanto conoces la primera historia de todas. La historia de todas las historias. «El Abrazo de Amor y Miedo.» 


			Te la contaré tal y como me la relataron a mí. Eso nos unirá para siempre. 


			Por favor, presta mucha atención. Tu vida puede, a partir de aquí, empezar a cambiar mucho.


			 


			Dos puntos. Empieza: 


			 


			Antes, al principio de todo, se estableció el acuerdo más importante de nuestra historia, aquel sin el cual nada habría acontecido: ni el libro que tienes entre tus manos, ni el lugar en el que es leído, ni el idioma en el que está escrito, ni tú, ni yo, ni nada. Ninguna de las cosas ni los sucesos que han ocurrido hasta llegar a hoy, podrían haber existido. Cualquier ser, tiempo o espacio nacieron de él. Eso es lo que lo convierte en el origen de todas las cosas, aunque ya casi nadie se detenga a pensar en ello, ni figure entre las líneas de ninguno de nuestros libros. 


			En tal acuerdo, Amor y Miedo prometieron estar siempre juntos y no separarse bajo ningún concepto. Los dos sabían que si lograban mantener ese compromiso nada los alejaría el uno del otro y podrían convivir eternamente. Por eso lo transmitieron a todo el universo. Y refrendaron ese acuerdo con un abrazo infinito. El abrazo más maravilloso que se puede llegar a imaginar. Y como Miedo es invisible, Amor, la bailarina más bella, parecía abrazada al aire, y los invisibles brazos de Miedo la rodeaban con tal firmeza que la hacían sentirse plena y segura. Y aunque al admirarlos Amor pareciera estar sola, Miedo quedaba así sostenido por ella, que decidida, marcaba el sentido y el paso del abrazo, convirtiéndolo a los ojos de los demás en una deliciosa e inspiradora danza eterna. Miedo, entregado al sinuoso y sutil movimiento, únicamente se dedica a acompañar el baile para que este no se detenga nunca. Ese es su cometido y su mayor compromiso en el acuerdo: seguir abrazando a Amor. Ella marcará siempre el paso. Él, sus límites. 


			Y no hicieron falta palabras para que el compromiso se diera. Ni tampoco nada más que la pulsión de sus latidos al contacto de sus cuerpos. Amor y Miedo, así, se mecían en su abrazo sincero haciéndose uno. Recibiendo y entregando de sí mismos la única energía que precisaban respirar: la de Confianza. El uno en el otro. El otro en el uno. 


			Solo si Confianza faltara, el acuerdo se rompería, y al separarse, inevitablemente sucedería lo indeseable. Deshecho su abrazo, Miedo se haría visible y cada vez más grande, dejando a Amor desorientada y sola, haciendo disminuir su tamaño a medida que aumentaba la distancia entre ellos.


			Pero Confianza no puede no estar. Es una energía constante y eterna que anega por completo cada espacio. Y recorre e inunda, al ser inhalada, los cuerpos de todos los seres, para que vivan con ella y puedan inspirarse para siempre en el abrazo más bonito del mundo. El abrazo de Amor y Miedo.


			Mas hay un lugar donde Confianza llega a desaparecer: la mente de los hombres. El acuerdo infinito entre Amor y Miedo se rompe únicamente allí. No sucede en ningún otro sitio, ni con ningún otro ser. Solo los humanos alteran el acuerdo interrumpiendo su baile. Y el motivo por el cual tal cosa sucede en la mente de los hombres es siempre el mismo: la presencia de Ruido. Cuando aparece, Ruido confunde, siembra duda y divide, y, poco a poco, va deshaciendo a Confianza, desalojándola de su espacio y separando a Amor de Miedo hasta hacerlos casi desconocidos. Amor se va haciendo cada vez más pequeña, y queda desprendida del abrazo de Miedo. Este, lentamente, va haciéndose visible y aumentando su tamaño. Incluso hasta hacerse inmenso y tomar apariencias imposibles, algunas horribles, y ubicarse en cualquier momento o lugar. Al sentirlo, los hombres creen que no forma parte de ellos y tratan de evitarlo por encima de todo, dedicando sus vidas enteras a huir de él como si quisiera únicamente hacerles daño. No se reconocen en él. 


			Tampoco reconocen los estragos que Ruido ha causado en sus mentes, siendo incapaces de sentir y comprender que todos procedemos de aquel acuerdo. De aquel principio. De aquel abrazo. El abrazo más bonito del mundo. El abrazo de Amor y Miedo.


			Y es así, como los hombres olvidan ese abrazo y comienzan a tenerle miedo a Miedo. Y como empiezan además a convertir sus vidas en huida, a buscar a Amor como si no lo conocieran, y a perderse, irremediablemente, entre el paso del tiempo y las mentiras de Ruido. De esa suerte quedan condenados, por ellos mismos y sin ser conscientes, a creer que ya no se puede hacer nada para cambiar el curso de sus días, y empiezan a llamar destino a algo, que ni siquiera saben bien qué significa.
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